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Lunes, 24 de Marzo

CONFÍA EN TI MISMO, DESCONFÍA DEL “QUÉ DIRÁN”

“Si quieres puedes”, “Si quieres puedes”… Es una frase que podrías repetirte a ti mismo muchas veces y si eso te hace confiar más en ti mismo, pues adelante, no haces daño a nadie.

Lo que hay que tener claro es que para que los demás confíen en ti, tanto en el ámbito personal como en el campo laboral, lo primero es que tú creas en ti mismo, de lo contrario será imposible.

Puede que cuando escuchas una mala crítica ello te lleve a desmotivarte. Si esto es frecuente, puede que afecte a tu rendimiento. No dejes que esto suceda, tienes que confiar en ti mismo, tienes que pensar que tú vales mucho más. Las críticas son opiniones, no un valor absoluto, así que hay que darle la importancia justa. No se trata de despreciarla, tiene que servirte para evaluarte y mejorar en esa carencia si lo consideras necesario.

Todo el mundo comete errores, es normal. Si tienes miedo a fallar, eso contribuye a empeorar las cosas. No hay que arriesgarlo todo, eso es malo; pero no arriesgar nada por temor a fallar es peor. 

Todos los seres humanos tenemos una gran capacidad de lucha y de conseguir lo que nos propongamos. No es fácil, seguramente tendrás dificultades, pero con voluntad decidida serás capaz de seguir adelante y conseguir lo que te propongas.

Analiza tus puntos fuertes y también tus debilidades, así como las dificultades y oportunidades que se te presentan. Cuanto mejor te conozcas a ti mismo y al entorno, más facilidad tendrás para conseguir lo que pretendes.

Es importante que te rodees de personas, amigos, que sean optimistas, ello te ayudará mucho y al contrario procura alejarte de aquellas personas que son pesimistas, derrotistas, tóxicas para ti. Rodéate de los mejores.

Confía en ti mismo y verás como esa profunda convicción hace vibrar el corazón  y se transmite a los demás. Confía en ti mismo y acepta el lugar  que Dios te ha dado en el mundo. Cada nuevo día es una experiencia donde se labra el futuro y el destino transcendente.

Si no lo intentas, nunca lo conseguirás, es una frase de Perogrullo, pero hay que recordarlo porque parece que se nos olvida. Quien tiene confianza en si mismo va a ganar la confianza de los demás.

Muchas personas buscan la aprobación de los demás en aquello que realizan, desean que los demás estén de acuerdo con su forma de proceder, les preocupa el qué dirán. ¿Qué pensarán los demás?. Muchas buenas acciones quedan en buenas intenciones por falsos prejuicios que no tienen fundamento, no se hacen por temor al qué dirán.

Todos los días recibimos aprobación y desaprobación en lo que hacemos, es un hecho claro, es ley de vida. La gente madura, segura de sí misma, trabaja sobre su personalidad para necesitar cada vez menos aprobación  de quienes la rodean, hace lo que debe hacer y le preocupa cada vez menos el qué dirán. La seguridad en uno mismo es básica  y colabora a eliminar el temor al qué dirán. Si se está convencido de lo que se hace ¿qué importa lo que digan los otros?. Lo importante es que uno mismo lo apruebe basado en sus creencias, valores internos y personales que le ayudan a formar un criterio, una manera de comportarse, de vivir y sentirse seguro de sí mismo. Las personas tienden a respetar a quien es auténtico y congruente.

Es una decisión personal el hacer uso de la libertad de criterio y signo de madurez el ser responsable de los propios actos y con ello evitar ser esclavo de otras personas o de las circunstancias. 

Es fácil vivir según la opinión de los otros pero el gran hombre en medio de la multitud conserva  su independencia. No puede ser fuerte y feliz  sino vive plenamente su presente. Con el ejercicio de la confianza en uno mismo aparecen nuevos poderes y todo cambia una vez reconocida la divinidad del individuo; las relaciones sociales se transforman así como los medios y los fines. Uno con Dios y basta. Con la Gracia de Dios podemos permanecer en Él, podremos descubrir cuántas riquezas tenemos dentro de nosotros y contentarnos con lo que somos y así ser únicos. 

Martes, 25 de Marzo
"CONFÍA EN LOS DEMÁS, DESCONFÍA DE LA AUTOSUFICIENCIA"

La vida humana es un reto que no siempre resulta fácil de sobrellevar, especialmente si lo hacemos en solitario. Es frecuente que nos enfrentemos a situaciones nuevas y desconocidas que exigen lo mejor de nosotros.

Sin embargo cuando los requerimientos rebasan nuestra capacidad o disposición, se hace necesario buscar y aceptar apoyo, para lo cual el requisito esencial no es otro que confiar, confiar en los demás.


Confiar en los demás no es algo fácil, especialmente si nos hemos sentido engañados o traicionados y hemos aprendido que muchos, quizás la mayoría de las personas, ocultan, exageran o mienten para evitarse incomodidades o para obtener beneficios particulares.


¿Por qué debemos confiar en los demás? Es necesario confiar en los demás porque, salvo contadas excepciones, se nos dificulta estar solos. Dependemos de otros para amar, aprender y enseñar. Es un hecho, que compartir un secreto, darnos darse a conocer en pleno, iniciar una relación amorosa, una sociedad comercial o convivir en familia, exige de manera obligante el condimento de la confianza. Además, somos un producto de quienes nos han rodeado, influido y enseñado, aunque esas enseñanzas hayan estado coloreadas de amor o de dolor.


Los puntos de vista sobre la confianza en los demás siempre ha estado dividido: Pensaba el poeta Juvenal: “Confiar en todos es insensato; pero no confiar en nadie es neurótica torpeza”. Para Francois de la Rochefoucauld, es más vergonzoso desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos. Sin embargo, para el dramaturgo norteamericano Tennessee Williams, debemos desconfiar unos de otros. 

La confianza, tanto en nosotros mismos como en los demás, es fundamental para tener una buena comunicación a nivel interpersonal y organizacional. Necesitamos sentirnos seguros en lo que pensamos, sentimos y hacemos para poder tener poder de convencimiento y exponer con seguridad nuestras ideas con los miembros de una organización. Además, es necesario confiar en las personas más cercanas a nosotros, abrirnos y hablarles sobre nuestras emociones y sentimientos, pues nos sentiremos más confiados con nosotros mismos, nos sentiremos valorados y obtendremos un conocimiento más profundo de nosotros mismos. El confiar en nosotros mismos es necesario para poder comunicarnos con los que nos rodean independientemente del entorno.

Vídeo: Confía (Álvaro Fraile – Sol.Fe.Ando): http://www.youtube.com/watch?v=Zg-rfDZVdqg
Texto: Proverbios 3, 5-10

Confía en el Señor con todo tu corazón,

 y no te apoyes en tu propio entendimiento. 

Reconócele en todos tus caminos, 

y El enderezará tus sendas. 

No seas sabio a tus propios ojos, 

teme al Señor y apártate del mal. 

Será medicina para tu cuerpo 

y refrigerio para tus huesos. 

Honra al Señor con tus bienes 

y con las primicias de todos tus frutos; 

entonces tus graneros se llenarán con abundancia 

y tus lagares rebosarán de mosto.

Miércoles, 26 de Marzo

CONFÍA EN EL TRABAJO, DESCONFÍA DE LA SUERTE, EL AZAR, LAS LOTERÍAS
 ¡Rojo, par  y pasa, la Banca gana! Una frase repetida miles de veces en todos los casinos del mundo. Pese a que todo el mundo sabe que el casino siempre gana, millones de personas gastan su dinero con la  esperanza de ganar. Creen que el azar algún día les sonreirá con un golpe de suerte. Pero esto difícilmente sucede ya que la Banca siempre gana. 

Como ejemplo sencillo está la ruleta. Incluyendo el cero, la bola puede caer en 37 números diferentes. El premio, sin embargo, es de 36 a uno. Si jugáramos 37 veces a la ruleta poniendo un euro a un número, la esperanza es de que acertáramos una vez y falláramos las otras 36 por lo que al final habríamos gastado 37 euros y solo habríamos recuperado 36. Esto supone un margen para la banca del 2,7%.

Lo que significa que el azar no nos hace ganar sino que es la estadística y la probabilidad matemática el único elemento que entra en juego. Por lo que solo conociendo la tendencia de repetirse un número en cada mesa nos puede hacer ganar al casino como descubrió un español en los años noventa. Fue Gonzalo García Pelayo que tras años de estudios matemáticos logro dar con un método estadístico para ganar.

Su método legal para ganar en las mesas de ruleta de los casinos, se basaba en las  imperfecciones en la fabricación de las mesas. Gonzalo organizó un equipo de personas, conocidos como el Clan de los Pelayos que se dedicaban a tomar datos de las mesas de ruleta en el Casino de Madrid. Comenzaron a jugar a finales de 1991 y en el verano de 1992 lograron ganar unos 70 millones de pesetas, antes de que los descubriesen y los echasen.

Entonces comenzaron a viajar a diferentes casinos de todo el mundo, entre otros, Las Vegas, Australia, Austria, Dinamarca, Holanda... Se calcula que la familia ganó por encima de los 250 millones de pesetas. Y en el año 2004, el Tribunal Supremo les dio la razón admitiendo su derecho a entrar en cualquier casino de España donde se les tenía prohibida la entrada.

Desgraciadamente para ellos, se inventó un nuevo tipo de ruleta, a prueba de trucos, y ya no pudieron calcular los números. Ese día se pasaron al póquer y siguen dedicando su tiempo al mundo de la probabilidad y del azar, específicamente en ámbitos del mundo del póquer, y la apuesta deportiva online. De hecho tiene una de las escuelas de póquer más famosa del mundo, Los Pelayo.

Esta historia de los Pelayos nos muestra que solo el trabajo y el conocimiento matemático pueden vencer al casino y no el azar o la suerte.

BUENOS DIAS

Jueves, 27 de Marzo

CONFIA EN LA SINCERIDAD, DESCONFÍA DE LA HIPOCRESÍA

Canción: EH TU, de El Canto del Loco 

(http://www.youtube.com/watch?v=b6_frawaoUg) 

Cita Bíblica: Parábola de los dos hijos(Mt 21, 28-32)

Había una vez un campesino que dejó caer su hacha en el río. Cuando quiso recuperarla no lo consiguió, dado que era muy profundo. Tan triste estaba, que se puso en la ribera del río y lloró desconsoladamente.

Una ondina  buena tuvo lástima del pobre campesino y se acercó, le mostró una hermosa hacha de oró y preguntó “¿Es tuya esta hacha?”. El campesino la miró sorprendido y le contesto “No, no es la mía”. Luego la ondina saco una nueva y reluciente hacha, de plata, y volvió a preguntarle “¿Es tuya esta hacha?”, nuevamente el campesino sacudió la cabeza y negó.

La ondina sacó entonces un hacha simple y repitió la pregunta, el campesino, exaltado por la alegría, contestó “Sí, esa es mi hacha”. La ondina le entrego las tres hachas en reconocimiento a su sinceridad.

Una vez en el pueblo, el campesino contó la maravillosa experiencia que le había acontecido. Otro campesino escuchó la historia y decidió hacer lo mismo, así que se fue a la ribera del río, tiró su hacha y se sentó a fingir llorar.

La ondina buena apareció y le preguntó, mostrándole el hacha de oro, “¿Es esta tu hacha?”, y el campesino contestó “Sí, es esa”. Entonces la ondina desapareció diciendo “Tú eres un mentiroso”.

Así, el campesino mentiroso se quedo sin su hacha por una mentira.

Por desgracia, la hipocresía es una cualidad que nos encontramos en personas a lo largo de nuestra vida; quizás pasan desapercibida al comienzo, pero una vez conocemos y descubrimos a esas personas, la decepción suele ser el sentimiento que nos invade. ¿Nos sirve de algo ser hipócritas? ¿hasta dónde podemos llegar? ¿estamos dispuestos a pasar por encima de alguien, de manera hipócrita, para alcanzar una Meta? En este tiempo de cuaresma que estamos celebrando os propongo que nos detengamos a mirar por dentro, a mirar nuestro día a día… ¿en quien prefieres confiar: en una persona sincera o en una persona hipócrita? Y si alguien quiere confiar en ti: ¿qué valor escogerías? 

De todos modos, ya lo decía Shakespeare: “Mejor que con palabras la sinceridad se muestra con acciones.”

¡Buenos días!
Viernes, 28 de Marzo

CONFIA EN LA HONRADEZ DESCONFIA DE LAS MENTIRAS

En la actualidad, estamos siendo continuamente bombardeados en la televisión, la radio, los periódicos y  otros medios de comunicación, con noticias de corrupción por algunos cargos relevantes de nuestro país.

Estos escándalos si los unimos a la problemática de la crisis económica que estamos viviendo, con duros recortes y ajustes, nos provocan un alto grado de indignación. Y me planteo si en estos últimos tiempos no estaremos perdiendo algunos de los valores como la honradez y la honestidad cuando ocupamos determinados puestos de trabajo.

La honradez es una cualidad por la que podemos considerar si una persona es justa e integra en sus actos o conductas y en su forma de pensar, si es capaz de respetar las normas establecidas en la comunidad a la que pertenece, sin aprovecharse de la oportunidad del momento para sacar beneficio propio en detrimento de los demás. 

Muchas veces no somos conscientes de los daños que ocasionamos y nos escandalizamos de casos más mediáticos y sonados en la actualidad pero debemos ser conscientes que hacer un mal uso del material que nos confían, mentir en nuestras tareas, no cumplir los compromisos marcados, simular estar trabajando, dar información confidencial a terceros, utilizar los recursos de la empresa para beneficio personal o aceptar favores, son causa también de corrupción.

En definitiva, son comportamientos poco éticos que los empleados cometen en el lugar de trabajo, la mayoría de estos actos son debidos a la necesidad de éxito, la obtención de algún ingreso extra, la oportunidad de subir de estatus con la finalidad de tener mejoras. 

Si miramos unos momentos a la sociedad con ojos críticos, encontramos situaciones en el plano político, social y también religioso, que nos llaman la atención.

La democracia nos ha traído desconcierto, ha puesto en peligro nuestra convivencia, ha cambiado valores, ha aprobado leyes, que denigran la dignidad de las personas, han vaciado el concepto legal del matrimonio, poniendo en entredicho el concepto de familia y los dirigentes políticos nos han engañado, con promesas falsas, metiéndonos en un laberinto con grandes dificultades para encontrar la salida.

 Nadie confía en el otro y tampoco en el sistema. Se hace lo que se dice que se haga, lo que otros hacen aunque nadie crea en ello y se desconfía de todo y de todos porque nadie se siente seguro ni satisfecho con lo que ve que pasa.

Y así, no se puede crecer, no se puede mejorar, no se puede trabajar…

Creo que hay tres realidades que son las que más perjudican hoy a la inmensa mayoría: Vivir en la mentira, vivir en la desconfianza y vivir en el inmovilismo. 
¡BUENOS DÍAS!
